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En  Arte  estamos  acostumbrados  a  las  grandes  distancias
sagradas, a los basamentos, pedestales y marcos, sin darnos
cuenta de que concretamente la plástica -por no hablar de la
literatura y la arquitectura-, ocupa constantemente nuestro
entorno en todo tipo de recubrimientos arquitectónicos, en el
diseño y, de una manera aún más evidente, en la ilustración
que  abarca  desde  la  publicidad,  las  novelas,  los  cómics
comerciales y los libros de texto de los pacientes escolares,
hasta  las  ediciones  más  selectas,  ámbitos  que  Celedonio
Perellón viene cosechando desde 1951 hasta el punto de que
muchas de sus imágenes, soberbias desde un punto de vista
técnico y estético, han acompañado a generaciones enteras de
españoles.  Al  desarrollo  de  las  sociedades  corresponde  la
calidad de sus imágenes, y precisamente éste no ha sido el
caso de la España de la segunda mitad del siglo XX, lo que
aumenta aún más si cabe el mérito de este artista, entregado
por completo al concepto de la línea y del erotismo, de tal
alquimia que dos simples elipses negras evocan en nuestra
experiencia el relieve de los glóbulos oculares.

 

La calidad de este artista demostrada por la misma autora Ana
Puyol en Celedonio Perellón. La línea desnuda (2007, segundo
volumen de esta trilogía dedicada a la obra de este pintor de
Lavapiés), se dispone al servicio de la reproducción, de la
ilustración, de la pedagogía, de la historia y sus ambiciones.
Los colores se recortan como plantillas que subsanan figuras
de la materia de la experiencia. Como muy bien dice la autora,
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Perellón  “llama  la  atención  hacia  el  olvido  totalmente
provocado de nuestra esencia sensible y sensitiva, desatendida
para facilitar nuestra inclusión en una cadena de montaje
universal  donde  por  fuerza  se  han  de  despreciar  las
inoportunas y gratuitas pulsiones que nos constituyen, cada
día menos”. Descubriendo figuras a partir de lo que en verdad
son meros trazos, estremeciéndonos a partir de un catálogo de
sensualidades,  obtenemos  enseguida  una  sucesión  de
instantáneas  hasta  conformar  el  mapa  de  nuestros  anhelos,
fortalezas y debilidades.

 

Libro  que  viene  a  sumarse  a  la  inevitable  reflexión  y
recogimiento de una centuria expirada, colección positivista
de  misterios  y  maravillas  de  la  realidad,  publicación
fundamentada  en  las  evocaciones  de  los  entresijos  de  la
memoria, se estructura en una inteligente argumentación que
combina sutilmente el devenir cronológico de las ediciones más
paradigmáticas  de  Perellón,  a  la  par  que  nos  desvela  las
claves dialécticas que animan sus producciones, las relaciones
entre la figura y la materia, entre la idea y la práxis, la
irrealidad  y  la  realidad,  entre  la  bibliofilia  y  la
ilustración  popular,  entre  la  maestría  y  la  ingenuidad
suspicaz con la que Perellón percibe sus modelos, etc., sin
duda todo un redescubrimiento de una gráfica que quizá nos
pertenezca bajo una intensidad inexistente en los programas
culturales  oficiales,  un  calor  que  desvela  las  verdaderas
inclinaciones del organismo humano.

 

 

 


